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    Prólogo


    por MAURICIO MACRI


     


     


     


     


    Las horas y los días que vinieron después del resultado de las elecciones primarias de 2019 fueron la etapa más difícil de mi gobierno. He contado en mi libro Primer tiempo todas las emociones que fui atravesando a lo largo de aquellos momentos tan intensos y tan difíciles.


    Aquella derrota fue durísima. Fue durísima para la Argentina y, desde luego, también lo fue para mí. De pronto, todo aquello por lo que habíamos peleado, todos nuestros avances, nuestras ideas, nuestros valores, todo parecía haberse hecho pedazos.


    Los hechos que transcurrieron durante las dos semanas siguientes parecen extraídos de una pesadilla. Como era de esperar ante el casi seguro retorno del populismo, el mundo nos dio la espalda. Algunos creyeron que yo estaba enojado con la gente. Es una idea absurda. Estaba enojado conmigo.


    Pero hubo un sábado 24 de agosto. A partir de allí yo ya no fui más el protagonista excluyente. A partir de entonces fue la gente. Aquel inolvidable sábado 24 al caer la tarde, decenas de miles de personas confluyeron, primero en el Obelisco, y luego en la Plaza de Mayo. La política no los había convocado. Fueron solos, de manera espontánea, sin micros que los trasladaran, a partir de varias iniciativas en las redes sociales.


    Ahí cambió todo. Ese 24 fue la gente y solo la gente la dueña de esta historia. Aquella manifestación fue un enorme llamado de atención. Mi celular estallaba. Amigos y funcionarios me enviaban mensajes contándome lo que estaba sucediendo. Me decían lo que la gente gritaba, cantaba. Me mandaban fotos de sus carteles. Decidí ir yo también.


    Cuando salí al balcón de la Casa Rosada viví algo muy fuerte. Un abrazo multiplicado al infinito. Una energía increíble e incalculable. Me emocioné. No podía creer ni lo que veía ni lo que sentía en el pecho. Recuerdo el abrazo de Juliana. Las luces de miles y miles de pantallas de teléfonos en el medio de la oscuridad. Se había hecho de noche en todos los sentidos.


    Fue un punto de inflexión. Ahora la sociedad era la que estaba tomando la posta. Eran los ciudadanos los que iban a comenzar a movilizarse para defender las conquistas de nuestro gobierno, los cambios y el futuro.


    Vinieron luego las treinta marchas del “Sí, se puede” en todo el país. Y vino el nuevo gobierno. Y la gente volvió a salir, para decir que no a las expropiaciones, para decir que no a una cuarentena absurda, para defender la justicia, para defender la libertad. El país que viene, el que me llena de optimismo, nació en esos días.


    No quiero dejar de felicitar a Nicolás Roibás y a Miguel Velarde por ocuparse a través de su libro de ese momento clave: el día en que los argentinos crecimos.


     


    Marzo de 2023

  


  
    Introducción


    El gobierno de Mauricio Macri (2015-2019) llegó al año final de su período con una economía maltrecha y con profundos debates internos sobre la viabilidad de una nueva candidatura a la presidencia, la conveniencia de separar las elecciones nacionales de las de la provincia de Buenos Aires, la apertura de la coalición a sectores del peronismo antikirchnerista y la efectividad de polarizar con el principal adversario.


    El primer tramo de la campaña electoral del entonces oficialismo se centró en los datos y en las obras, pero terminó, en los meses siguientes, con la gente en las calles y una épica de valores ciudadanos. El Frente de Todos, en cambio, utilizaba el poder de su relato para fustigar al proyecto económico de Macri y prometerle a los argentinos volver a los días felices del consumo kirchnerista. Una campaña pragmática y emocional que pegó de lleno en un sector de la sociedad argentina. La palabra “emergencia” se convirtió en el mantra de los voceros del kirchnerismo.


    El 11 de agosto de 2019, la coalición Juntos por el Cambio (JxC), una alianza entre el PRO, la Unión Cívica Radical (UCR) y la Coalición Cívica (CC), perdió las elecciones primarias presidenciales (PASO) por amplio margen, un resultado inesperado para todos, incluso para los ganadores. De esta manera, el gobierno de Macri ingresaba en una espiral de desgaste y vacío de poder que nadie había pronosticado.


    El día siguiente a la elección sería bautizado por el mundo económico y financiero como “lunes negro”, a partir de una de las caídas más grandes en la historia bursátil de las acciones en un país, solo superada por la de Sri Lanka en junio de 1989. En esa jornada empezaría una frenética carrera contrarreloj para frenar el aumento del dólar y evitar que se instale la idea de que el gobierno no estaba en condiciones de terminar su mandato constitucional.


    Hasta el día de hoy algunos sostienen que el proyecto de Cambiemos fracasó. Para otros, ese fue el comienzo de una nueva etapa en la Argentina, con una coalición capaz de representar a un electorado que carecía de puntos de referencia.


    Estas páginas intentarán recrear un momento en la historia de un país con instituciones frágiles y un sistema democrático de alternancia débil, en busca de romper con una idea recurrente: en Argentina solo puede gobernar el peronismo. Se buscará, en concreto, analizar la importancia de la movilización ciudadana del 24 de agosto de 2019 y las consecuencias políticas y sociales de esa reacción popular inédita.


    Este trabajo también refleja lo que sucedió durante los días previos a la elección de agosto de 2019, las agónicas horas del día de las PASO y la crisis de las jornadas siguientes, así como las consecuencias políticas, económicas, sociales y culturales que imponía el regreso del kirchnerismo al poder en Argentina.


    Para contar esta historia conversamos con muchos de sus principales protagonistas, quienes prestaron testimonios íntimos y en muchos casos inéditos sobre lo que vivieron por entonces a nivel político y también a nivel personal. Muchos de ellos decidieron hablar en on, otros prefirieron contar esta historia desde el anonimato y algunos pocos no repasarla en absoluto. Para varios, las heridas de aquellos días todavía siguen abiertas.


    Las horas vividas a partir de aquel 11 de agosto de 2019 dejaron un rastro imborrable en la política argentina y, probablemente, en una parte de la ciudadanía que se ilusionaba con cerrar definitivamente una etapa de fracasos.


    Este es un libro sobre una oportunidad perdida. Sobre un proyecto de país diferente que fue derrotado por el engaño de un “mejor populismo”. Sobre el pasado como espejo del presente.


    Pero también es un close-up sobre un sector de la sociedad argentina que se convirtió en una luz en medio del momento de mayor oscuridad y asumió un rol estelar cuando la historia se lo demandaba, demostrando que, después de la muerte, a veces puede haber una resurrección.

  


  
    
PRIMERA PARTE 

 SHOCK


  


  
    
CAPÍTULO 1 

 Acá no hay transición 
 (12 de agosto)



    “El presidente está en control”; “esto no terminó”; “hay un ejercicio pleno del gobierno del presidente Macri”; “no hay transición”; “las elecciones son el 27 de octubre”.


    MIGUEL ÁNGEL PICHETTO (12 DE AGOSTO DE 2019)


     


     


     


    El lunes 12 de agosto de 2019 los argentinos amanecieron en medio de una crisis política que traía de regreso a los peores fantasmas del pasado: una vez más se ponía en duda la capacidad de un gobierno constitucional de terminar su mandato.


    El día anterior Mauricio Macri había sufrido una derrota sorpresiva y aplastante en las elecciones primarias frente a Alberto Fernández, el candidato del Frente de Todos, una alianza que reunía a las principales líneas del peronismo a partir de la decisión de Cristina Fernández de Kirchner de no buscar un nuevo mandato presidencial.


    Contra todos los pronósticos de las encuestadoras más reconocidas y de los mercados, la diferencia entre los principales candidatos fue superior a los quince puntos. Este inesperado golpe había llevado al entonces presidente Macri a realizar ese lunes 12 una conferencia de prensa apresurada, tras una larga noche sin dormir.


    Las razones del insomnio presidencial, más allá de la derrota, tenían como fondo una preocupación: como consecuencia del resultado electoral la economía argentina entraría en un ciclo destructivo a partir de la reacción de los mercados que, sin haberlo previsto, se encontraban nuevamente ante la posibilidad concreta de que el kirchnerismo retornara al poder.


    El presidente había reunido a su equipo la noche anterior en busca de explicaciones. También lo había hecho esa mañana, bien temprano, y luego había convocado al staff económico para un encuentro previo a la apertura de los mercados.


    Además de las reuniones internas del gobierno, era urgente hablarle a los argentinos. El estado de shock era generalizado ya que ni siquiera en las filas del Frente de Todos auguraban una victoria por tanto margen. Las acciones argentinas se habían desplomado, el riesgo país volaba y el dólar había pasado de 45 pesos por unidad a 60. Todo en una mañana.


    A las 16.25 del lunes 12 de agosto de 2019, Macri se sentó frente a un nutrido grupo de periodistas con los ojos irritados y visiblemente molesto. Las horas previas se habían hecho eternas y habían estado llenas de especulaciones. La prensa esperaba ese momento, todo el país lo esperaba. La tensión y la fragilidad dominaban el ambiente. Junto a él estaba su candidato a vicepresidente, Miguel Ángel Pichetto: ambos dispuestos a asumir la derrota y a contestar las preguntas de los medios. El objetivo era asegurar la gobernabilidad, hablar sobre una catástrofe económica que ya daba sus primeras señales desde temprano y reafirmar la competitividad de la fórmula derrotada. Pero, ante el incendio, no existían palabras que llevaran calma. Toda estrategia discursiva quedaba pequeña ante la tarea de morigerar los efectos de la debacle electoral y financiera que había sucedido hacía algunas horas. La suerte estaba echada desde la noche previa, Macri lo sabía, la prensa lo sabía, todos lo sabían. Poco importaba lo que ese día se dijera.


    Posteriormente esa conferencia de prensa levantaría fuertes críticas de la opinión pública y del periodismo en general. La semana más difícil para el gobierno de Cambiemos recién comenzaba.


    Macri empezó diciendo: “Los votos que no nos acompañaron representan una bronca acumulada por el duro proceso económico que hemos tenido que recorrer en estos tres años y medio. A partir del arranque de la herencia que recibimos y que era realmente muy difícil (…) de la euforia que había en el mundo económico local e internacional el viernes a partir de encuestas que estaban equivocadas y que decían que íbamos a tener un buen resultado, veíamos gente que venía a invertir, a apostar, a comprar empresas argentinas, a traer dinero generando empleo y oportunidades de progreso para todos. El día lunes, ante el resultado adverso al gobierno y favorable al kirchnerismo, lamentablemente, hemos tenido un día muy malo. Hoy estamos más pobres que antes de las PASO”.


    El mensaje del presidente se centraba en algunos ejes: explicarle a la población que el kirchnerismo no gozaba de credibilidad en el mundo, algo que se veía reflejado en la disparada del riesgo país (350 puntos en tan solo una hora); hacer un llamado a la responsabilidad del Frente de Todos para llevar certeza a los mercados sobre cuál sería su plan de acción en caso de confirmarse el resultado en octubre, y afirmar la idea de que lo que había sucedido no era algo definitivo.


    Pichetto buscaba despejar el clima que se vivía con algunas frases contundentes: “El presidente está en control”; “esto no terminó”; “hay un ejercicio pleno del gobierno del presidente Macri”; “no hay transición”; “las elecciones son el 27 de octubre”. El candidato a vice, gracias a su prolongada experiencia en política, parecía reconocer la debilidad en la que había entrado el gobierno a partir de la derrota, y con sus intervenciones buscaba acotar la catarsis presidencial. Pero cada vez quedaba más claro que el fuego había comenzado y que no había cómo apagarlo.


    El riesgo era conocido: una sucesión de eventos económicos y políticos que podrían llevar a la renuncia del presidente y a un llamado anticipado a elecciones. Era un riesgo fundado, ya que el peronismo —del que Pichetto había sido un referente durante décadas y conocía en profundidad— tenía una historia con respecto a la búsqueda por acelerar tiempos cuando olfateaba no solo la oportunidad de tomar el poder, sino también de destruir cualquier alternativa política. Así había sucedido en el final del gobierno de Raúl Alfonsín en 1989 y en la crisis de 2001, con la salida repentina del Ejecutivo de Fernando de la Rúa. Todos fueron hechos traumáticos para la democracia argentina, que marcaron una mirada de la realidad, de la política y de la idiosincrasia nacional. Todos aportaron a la idea del peronismo como actor protagónico de la historia, exacerbando sus atributos en el manejo del poder, y a la construcción del mito de ese partido como el único capaz de manipular los hilos de la maquinaria estatal y de las pasiones populares.


    Las preguntas de los periodistas en aquella conferencia del 12 de agosto no se hicieron esperar y algunas de ellas confirmaban los peores temores del gobierno:


     


    
      	Teniendo en cuenta la situación del dólar, de los mercados, de la falta de legitimidad con respecto a la gobernabilidad por la magnitud de la derrota que sufrió Juntos por el Cambio, ¿habló con Alberto Fernández? ¿Lo va a invitar a dialogar? ¿Está dispuesto a tomar las medidas económicas que le pida el peronismo, teniendo en cuenta que fue la fuerza que ganó en todo el país?

      




      	Usted habló de que el proceso electoral no castigue a los argentinos. ¿Se está evaluando algún adelantamiento de las elecciones para tener una transición no traumática teniendo en cuenta, por ejemplo, lo que sucedió con el final del gobierno de Raúl Alfonsín?

      




      	¿Teme que en caso de que el 27 de octubre se confirme la victoria de Alberto Fernández no pueda terminar el mandato el 10 de diciembre?

      



    


     


    Macri continuó diciendo: “Para mí queda claro que hay un voto que expresó estos años en los que la situación económica ha sido muy difícil, yo lo sé (…) porque a cada lugar a donde iba me decían que estaba duro, que la estábamos remando. Y por eso entiendo y también agradezco a los siete millones y medio que nos acompañaron y que siguen a pesar de que también han tenido sus dificultades. Y espero también que aquellos que votaron al kirchnerismo o que votaron otras alternativas y que no quieren volver al pasado, o no fueron a votar, porque mucha gente todavía no fue a votar (sic)… Entonces estoy convencido de que octubre es una gran oportunidad para que todos pensemos otra vez si realmente en el pasado vamos a encontrar algo positivo o si realmente todos podemos acordar en su mayoría que el futuro de la Argentina pasa por seguir con esta agenda de cambio, integrándonos al mundo y basándonos en fortalecer nuestra democracia que, por ejemplo, incluye respetar los plazos electorales que uno tiene, los sistemas electorales. Porque esta elección, como decía Miguel, no sucedió. Vivimos en un mundo donde la gente vota de una manera un día y de otra otro día (…) esto puede pasar de vuelta en octubre y para eso vamos a trabajar”.


    Macri terminó la conferencia de prensa hablando sobre los problemas que había encontrado al asumir el gobierno, sosteniendo que, aun cuando quedaban cosas por resolver, se había avanzado en muchos sentidos, y apelaba a la confianza en poder revertir el resultado.


    En su libro Primer tiempo, publicado en marzo de 2021, el expresidente cuenta la angustia de la noche previa: “No pude dormir, sobre todo porque sabía que a la mañana siguiente la reacción de los mercados iba a ser catastrófica. No podía dejar de pensar en la disparada del dólar y el riesgo país que ocurriría en apenas unas horas. No pude pegar un ojo”.


    Algunos periodistas que cubrieron la conferencia de prensa coinciden en que el clima en Casa Rosada era de velorio y que había sido un KO para el gobierno. En las mentes de quienes estaban presentes, una frase puntual de Pichetto quedó grabada como el testimonio más elocuente de la debilidad: “El presidente Macri está en control”.


    Rápidamente, luego de las palabras del presidente, se empezó a instalar la idea en la opinión pública de que Macri había culpado a los votantes de la reacción de los mercados. Esta idea fue tomando fuerza durante las horas que siguieron. Del caos reinante y de la conferencia surgirían mitos que la oposición se encargó de fogonear: Macri se había despertado “enojado” y había “soltado” al dólar para “castigar” a la población y así darle una lección a los votantes. Era terreno fértil para sembrar estas maquinaciones, para generar una desconfianza creciente. Macri era el chivo expiatorio perfecto. Hay una célebre frase de Napoleón: “La victoria tiene mil padres, pero la derrota es huérfana”. Aquel día Macri sintió la orfandad como nunca antes.


    A nivel personal, para Macri esas horas solo se comparan con el secuestro de doce días que sufrió el 24 de agosto de 1991, el peor momento de su vida. El expresidente asegura que esa conferencia se había dado con “las heridas del día anterior aún sin cicatrizar”, aunque para él y su entorno en ningún momento se cargaron culpas sobre la población por los resultados de las PASO y la crisis que sobrevino. La imagen que dejan esas páginas sobre sus sensaciones más profundas son elocuentes.


    El clima general que se vivía era de total incertidumbre. Aquel día sería recordado por los mercados con la remanida imagen de “lunes negro”. La bolsa argentina cayó 37,9% en pesos y un 48% en dólares. El peso argentino llegó a caer más de un 30%, y unas horas antes del cierre el dólar llegó a cotizar a 60 pesos. Bloomberg señalaba que la caída del Merval había sido el segundo mayor desplome de una bolsa de las 94 de las que tiene registro la agencia desde 1950. La mayor caída fue la de la bolsa de Sri Lanka en 1989, cuando el país asiático se encontraba en una guerra civil.


    Las empresas argentinas en Wall Street también acusaron un duro impacto: la petrolera YPF se depreció más de un 30%, el Grupo Financiero Galicia cayó más de un 50% y la filial argentina de BBVA perdió más del 50% de su valor en Nueva York. Los analistas de Morgan Stanley rebajaron la recomendación sobre Grupo Financiero Galicia y BBVA Banco Francés. Los CDS o seguros de crédito (que miden lo que cuesta asegurar contra el impago una emisión de deuda) dispararon su precio hasta una probabilidad implícita de default del 70 por ciento.


    El Banco Central argentino decidió subir los tipos de interés del 53,5% al 74% para frenar la devaluación y vendió dólares, algo que no hacía desde varios meses antes.


    La conferencia de prensa que realizó Macri generaría múltiples reacciones en contra, entre las que se destacaron algunos medios de comunicación y personajes mediáticos que sintonizaban con la oposición. Página/12 titulaba: “Y…si no saben votar. Un Macri derrotado acusó a la gente por la crisis que él desató”. “Macri minimizó la derrota: ‘Esta elección no sucedió’”, decía el diario Perfil. Tiempo Argentino: “Macri culpó a los votantes por la estampida del dólar: ‘No me puedo hacer cargo’”. Infonews: “Sin autocríticas, Macri le echó la culpa a los votantes de Alberto Fernández y al kirchnerismo”. Clarín: “La incertidumbre política disparó el dólar y derrumbó acciones y bonos”. El diario resaltaba una frase del presidente: “La alternativa k no tiene credibilidad”.


    Una parte importante del periodismo sentenció rápidamente las palabras de Macri. La sensación de los analistas era que el gobierno estaba terminado y que la gobernabilidad se ponía en duda. Las razones se podían encontrar fácilmente en el pasado reciente de Argentina. Aquí se transcriben algunas citas periodísticas textuales de aquel momento para explicar el clima que se vivió en esas horas.


    Nelson Castro, un periodista de gran trayectoria, aseguraba en la señal de noticias por cable TN que no había posibilidades de modificar el resultado: “Este es un resultado irremontable. Hoy ha comenzado el primer día del final del mandato de Macri, la despedida de Macri, el tema de la reelección ha quedado sepultado absolutamente en el día de ayer, así que el problema ahora es la gobernabilidad y cómo se llega al 10 de diciembre en forma ordenada, serena y estable, cosa que va a ser un verdadero desafío. El tema ahora no es la reelección de Macri, que ya no existe más, el tema es cómo se asegura que este gobierno llegue al 10 de diciembre; cosa que necesitamos en forma estable, predecible, previsible y acotada. En cuanto a acuerdos que puedan establecerse, que se deben establecer fundamentalmente con el gobierno que venga que va a ser el de Alberto Fernández y Cristina Fernández de Kirchner”.


    Para agregar: “Sin dudas que el presidente es el que tiene la responsabilidad, el presidente hasta el 10 de diciembre es Mauricio Macri, y debemos trabajar para que Mauricio Macri termine la presidencia transformándose en el primer presidente no peronista que termina una presidencia desde el año 1928”.


    Luis Novaresio, otro periodista popular y de importante trayectoria, publicó una columna en el portal Infobae analizando la conferencia de prensa: “El macrismo puro se autoinfligió su derrota material y formal. Y la conferencia de prensa del presidente a 24 horas de los comicios fue una nueva puñalada en el medio de su pecho. Si no hay antecedentes de un presidente reconociendo su derrota sin un solo dato oficial en la noche de ayer, menos de un candidato que pierde una elección y le pide autocrítica a los ganadores. No hay remate. Macri, el que fue sacudido con los quince puntos más de Alberto Fernández, le acaba de reclamar al kirchnerismo que cambie, que se modifique, que sea otra cosa distinta a lo que lo llevó a ganar. Con total tranquilidad se podría deducir que el presidente le achaca a los que votaron al Frente de Todos que provocaron la devaluación del dólar y el aumento del riesgo país de hoy”.


    Desde hace tiempo, en Argentina la grieta ideológica había hecho mella en casi todos los sectores, incluso dentro del periodismo. De allí que los pases de factura entre periodistas también marcaban el clima del momento. Los periodistas considerados “militantes” por haber apoyado al kirchnerismo durante los años anteriores apuntaban contra los colegas que estaban en la otra orilla ideológica.


    La ensayista Beatriz Sarlo, que había sido crítica del gobierno de Macri así como del gobierno de Cristina Kirchner en el pasado, hablaba sobre la reacción de algunos medios previos a la elección con respecto al candidato del Frente de Todos: “Ha sido raro el tratamiento que Alberto Fernández ha recibido del lado del macrismo y del lado del periodismo. Yo nunca vi un candidato impugnado por su pasado de esa manera. El periodismo lo impugnó por datos del pasado que comparten muchísimos políticos. Creo que Macri se siente fortalecido por una desinteligencia básica que pone al periodismo en contra de Alberto Fernández (…) Fue una deformación de todos los modales democráticos”.


    Seguía Sarlo: “Alberto viene diciendo hace meses a quien quiera escucharlo que Cristina cambió en algunos aspectos que para él son fundamentales (…) Yo no tengo ninguna posibilidad de afirmar que Cristina no puede cambiar en nada. Su hijo dijo ‘no venimos a traer el pasado, venimos a proponer algo nuevo’. No tengo ninguna posibilidad de afirmar que ese es un discurso cínico. Macri es un tozudo que en tres años no cambió nada”.


    Jorge Rial, periodista de espectáculos y chimentos, esa tarde daba su opinión sobre los acontecimientos: “Vivimos un día histórico. Ahora lo único que pido es que el gobierno gobierne, que aparezca, que demuestren de qué están hechos, de qué está hecho este gobierno, este presidente y sus ministros. Ya sabemos de qué está hecho Marcos Peña. Que ponga la cara, que ponga los huevos y que gobierne. Ahora tienen que gobernar. Repito, tienen que demostrar de qué están hechos. Los vamos a apoyar porque el resultado de ayer fue contundente. Fue un mensaje clarito a este gobierno, de que se tenía que dejar de mirar al ombligo y mirar a su alrededor. No lo hizo y por eso la diferencia enorme. Estamos ante un nuevo país y no sé por qué presiento que va a ser mucho mejor”. Rial terminaba asegurando “vienen días mejores”.


    Por otro lado, Sergio Massa, uno de los principales socios del Frente de Todos a partir de la incorporación de su partido político Frente Renovador a la coalición, era invitado más tarde al programa de televisión Animales sueltos, conducido por Alejandro Fantino, donde afirmaba: “Creo que el problema más serio que tiene el fabricante de mentiras o el fabricante de ilusiones es terminar creyéndose su propia mentira y el gobierno vive una irrealidad que domina la fábrica de mentiras de Marcos Peña, de trolls, de operaciones inventadas, de falsas encuestas difundidas a los fondos de inversión. Lo del viernes fueron tres falsas encuestas y un consultor con un periodista llamando a los empresarios a invertir porque se venía el triunfo”.


    Massa aseguró que en ese lunes había mantenido llamadas con inversores del exterior y que les había aclarado que el nuevo gobierno, del que él formaría parte, iba a cumplir con las obligaciones. Para terminar de convencerlos les decía: “Rodríguez Saá, que fue el presidente del default, apoya a Macri”.


    Massa remarcaba esa noche con respecto a las decisiones económicas del gobierno: “Hoy el gobierno tenía un arquero que tenía la obligación de cuidar el arco y se dejó hacer dos goles, que en términos de daño, destruyen a 500 mil nuevos argentinos, en la pobreza los meten”.


    En ese mismo programa, el periodista político Pablo Rossi también aportaba su mirada sobre lo que había pasado ese día: “Macri está retando a duelo al kirchnerismo, en una escalada donde no puede frenar lo que se construyó en campaña (…) Macri no tiene la capacidad ni la voluntad de llamarlo seriamente a Alberto Fernández, cree que no le corresponde, por lo tanto esa señal de cordura y de morigeración no está dándose porque Macri no la cree necesaria. Lo que hizo fue dejar que se armara la tormenta, el lunes negro, que se desarrollara para luego hacer la autopsia a las 15.30. Hizo la autopsia y dijo: ‘El asesino es el kirchnerismo, si ustedes votan igual en octubre van a tener más de esto. Yo no tengo nada que ver, esto es del kirchnerismo’. Es un repartir culpas, es una actitud muy parecida a la que solía tener Cristina Kirchner en otro tiempo, cuando no asumía, no le entraban balas, no tenía capacidad de autocrítica y no entendía que el problema era ella. Simétricamente, Macri hoy es la peor versión de Cristina Fernández de Kirchner en ese aspecto”.


    El zapping terminaba con el famoso conductor de televisión, Marcelo Tinelli, dedicando los primeros minutos de su programa para emitir su opinión sobre lo que ocurría: “Por favor, no te dejes vender el buzón que votamos bien o mal. ¿Quién tiene el puto derecho a juzgar el voto de otro argentino? Por Dios, es una locura eso. Hay que respetar todas las ideas siempre. Después veremos qué pasa en octubre. Pero ese compromiso y humildad tienen que empezar desde ahora mismo para todos. La debacle no está en los 47 puntos, al contrario. En ese momento diría otra cosa: ‘gracias a los 32 que nos votaron y a los 47 que no nos votaron porque nos hacen ver un montón de cosas que por ahí nosotros no estamos viendo. Mañana me voy a poner a laburar con ustedes… ¡No los mando a dormir!’”.


    Tinelli se refería al discurso del presidente en el búnker de la noche del domingo en el que había cerrado la jornada cuando aún faltaban los resultados oficiales: “Ojalá sigamos votando. Gracias a todos, realmente. No se dejen llevar, no son culpables de nada. Son culpables de lo más lindo que es estar en democracia en la Argentina. Festejemos y aplaudamos eso”.


    El país estaba, como tantas otras veces en su historia, sumido en una ola de incertidumbre. El periodismo, salvo algunas excepciones, había logrado unificar las críticas incluso más allá de las grietas ideológicas. Todos señalaban como culpables al presidente y a su equipo, representado este último en la figura del jefe de Gabinete, Marcos Peña. El minuto a minuto era vertiginoso. La opinión pública velaba en vida al proyecto de Cambiemos, en tanto el pulso del gobierno se mostraba débil. Pero también existía miedo y desazón en muchos ciudadanos.


    Otro sentimiento que prevalecía en aquellos que se sentían en las antípodas del pensamiento kirchnerista era la vergüenza. Macri había llegado al gobierno insistiendo con la idea de que los argentinos eran mejores de lo que creían. Una idea que en la cabeza de muchos empezaba a perder sentido a partir de la derrota. La sensación de “esfuerzo dilapidado” también se apoderaba de quienes habían acompañado el proyecto. ¿Cómo se podía haber perdido todo por lo que habíamos luchado? ¿Tanto esfuerzo para nada?


    El gobierno se encontraba aturdido. Las imágenes de la derrota de la noche previa mostraban en Costa Salguero un búnker oficialista vacío, algo inédito para las campañas electorales de esa fuerza política en la última década. Desde que Mauricio Macri se había impuesto en las urnas como jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires en 2007, el PRO, partido político que había fundado, no había hecho más que tener buenos desempeños electorales. La mayoría de los dirigentes que había llegado a la política de la mano de Mauricio Macri no poseía experiencia en las derrotas. El shock había sido enorme y los protagonistas así lo describen. Muy pocas personas que habían apoyado el proceso de Cambiemos lograban encontrar un poco de esperanza ante un futuro que se deshacía. Algunas personas no bajaron los brazos ni siquiera en los peores días. Gonzalo Vergareche fue uno de ellos. Un twittero popularmente conocido por su usuario @gonziver, escribió en sus redes sociales el siguiente mensaje el mismo 12 de agosto de 2019, en el momento en que todo parecía perdido:


     


    Voy a hacer placa de convocatoria a marchar a favor de Macri para el 24 de agosto, fecha icónica por el nacimiento de Jorge Luis Borges, gran antiperonista. Solicito que, al verla, se retuitee infinitas veces.


     


    Momentos después, redoblaba la apuesta con otro tuit:


     


    Sábado 24 de agosto 17 hs - Obelisco y plazas del país. Sumemos los votos de NOS, UNITE y Consenso Federal. Por la reelección de Mauricio Macri y evitar la vuelta del kirchnerismo. Por nuestra libertad y la libertad de las libertades.


     


    En ese momento nadie comprendía aún la importancia de estos mensajes: fueron una chispa que encendería una movilización inesperada, con consecuencias que se prolongan incluso hasta el presente.

  


  
    
CAPÍTULO 2 

 Se equivocaron todos 
 (11 de agosto)



    Las caras que yo veo eran las de los ministros tirados en los livings, los ministros nacionales destruidos: no lo podían aceptar.


    El primer rasgo era la incredulidad absoluta. Creo que no lo hablé nunca más con nadie esto, ni con el psicólogo.


    FABIÁN PERECHODNIK


     


     


     


    A principios de 2019 el clima general en el gobierno de Mauricio Macri ya era complejo. La crisis cambiaria del año anterior había complicado el panorama, sobre todo el programa económico que llevaba adelante. Desde ese momento los equipos de gobierno habían recibido un golpe que generó una sensación de aturdimiento. Las reuniones se daban en un ambiente de frustración y desánimo. La economía había dejado de ser una aliada y las certezas que ofrecía el proyecto de Cambiemos con respecto a un futuro prometedor languidecían. La luz al final del túnel después de varios semestres de promesas cada vez se hacía más lejana. El gobierno había dejado de lado la tradición de los “timbreos” como mecanismo para estar cerca de la gente, un termómetro callejero puerta a puerta que había sido eficiente durante los años previos. Había la sensación de un aislamiento de las autoridades más importantes y las críticas internas y los pases de facturas se habían vuelto más intensos. La sensación generalizada era que la comunicación entre los equipos estaba rota. La desconfianza había entrado rápidamente en escena. También las peleas intestinas.


    Durante esos meses previos a las PASO de agosto de 2019 la campaña oficialista parecía no tener brújula, no solo por la economía, sino porque tampoco estaban definidas las candidaturas de la oposición: todavía se especulaba con la postulación de Cristina Kirchner a la presidencia. En ese sentido, en los análisis, era probable una polarización que lograse que el espanto ante el retorno de la expresidenta fuera más fuerte que la disconformidad en torno a medidas antipáticas que venía tomando el gobierno. A eso apostaba parte del oficialismo, a que el contraste entre los dos proyectos de país estuviera claro para el electorado.


    La crisis cambiaria del año anterior había obligado al gobierno a tener que negociar un préstamo con el Fondo Monetario Internacional y por esa vía ajustar el cinturón para cumplir con el programa fiscal que imponía la nueva situación.


    En 2018 se había dado una tormenta perfecta que tuvo que ver con el derrumbe del financiamiento externo e inversión para países emergentes como consecuencia del conflicto comercial entre Estados Unidos y China, entre otras variables. Pero, además, se sumó lo que era hasta entonces la peor sequía en el país en cincuenta años, algo que impactó de lleno al campo, el sector que más dólares genera en la economía argentina.


    El gobierno especulaba con una campaña diseñada para un escenario de disputa entre Macri y Cristina Kirchner. Sin embargo, el sábado 18 de mayo sucedió algo totalmente inesperado: CFK anunció a través de un video de trece minutos publicado en Twitter que Alberto Fernández era el elegido para encabezar la fórmula presidencial. Fernández podía acercar sectores que desconfiaban de la expresidenta para sellar una alianza, entre ellos Sergio Massa. Así como también terminar de convencer a los gobernadores del Partido Justicialista y a una buena parte del establishment económico y mediático de volver a encolumnarse detrás de un kirchnerismo que prometía “volver mejor”.


    Macri, por su parte, buscaba compañero de fórmula y encontraba un aliado en Miguel Ángel Pichetto, una figura que venía del peronismo y que desde el Senado, con su bloque opositor, había apoyado al gobierno, aun desde las diferencias, en proyectos clave y en momentos en los que era importante dar señales de confianza hacia el exterior. Macri había aprendido a respetarlo como político. El anuncio de la fórmula Macri-Pichetto, que se realizó el 11 de junio de 2019, generó buena recepción del denominado “círculo rojo”, el grupo de influencia conformado por medios, empresarios, políticos y otros sectores de poder. Esta incorporación llevaba un mensaje de apertura de la coalición gobernante a otros actores, una ampliación que venía siendo reclamada con insistencia por el propio círculo rojo.


    A pesar de la realidad económica, las expectativas y el ambiente público luego del anuncio habían mejorado, o al menos eso parecía. Quizás por eso el gobierno entró en la fase final de la campaña con optimismo, acompañado de algunos indicadores que confirmaban que la economía se estaba recuperando. Unos días antes de la elección, las encuestas más prestigiosas que manejaba el gobierno reflejaban un escenario parejo, con el oficialismo abajo pero a una distancia reversible y con una tendencia, supuestamente, favorable.


    
      [image: ]
    


    Darío Nieto fue el secretario privado de Mauricio Macri durante todo su gobierno. Hoy se desempeña como legislador porteño. En su oficina luce una gran foto, enmarcada y colgada en la pared más amplia, en la que aparece caminando junto al expresidente en el interior de Casa Rosada, en uno de los balcones internos que da al tradicional Patio de las Palmeras. Es una de las personas de máxima confianza del expresidente. A pesar de ser un político joven con un staff legislativo que también es joven, tiene la experiencia y el semblante de alguien que convivió con el poder en su máxima intimidad. Con 37 años, pocas personas cuentan con ese currículum. Se sienta en un sillón y empieza a repasar esos días con tranquilidad, sin un atisbo de nerviosismo. Comienza algo inexpresivo, pero luego se relaja y se abre. Habla como quien atesora una historia, la siente propia. Lo es, sin dudas. Empieza su relato con los días previos a la debacle: “Nosotros habíamos recibido el viernes anterior a las PASO una encuesta que nos daba bastante bien. De hecho, los mercados se movieron bastante por esa encuesta, en la cual Mauricio aparecía ganando las PASO por dos puntos.


    En términos económicos veníamos bien plantados, con una inflación mayorista del 0,1%, que era muy buena, el dólar estable, estaba creciendo de a poco el país, entonces éramos optimistas, creíamos que iba a ser una elección pareja. Nuestro gran miedo era que el kirchnerismo saque más de 40 puntos, porque nosotros sentíamos que si eso ocurría, después todo el escenario financiero y de mercados iba a ser complejo”.


    Al testimonio de Nieto lo refuerza Dante Sica, exministro de Producción y Trabajo. Sus oficinas en Puerto Madero son modernas, luminosas, como la mayoría en esa zona de Buenos Aires. Mientras conversa juega con un cachorro de pocos meses que pasea entre las piernas de cualquier invitado ocasional, una imagen hoy divertida teniendo en cuenta que entre sus responsabilidades estaba interactuar con algunos sindicalistas poderosos del peronismo clásico. Sica era un hombre clave del gobierno por aquel entonces por su relación con los llamados “gordos” y los empresarios. Explica que la mejora en las expectativas no se había reflejado solo hacia dentro del gobierno, otros actores relevantes del país también veían un buen escenario: “Hasta el viernes anterior yo recibía sindicalistas y todos nos decían ‘ustedes van a ganar, empecemos a discutir la reforma que vas a tener que hacer vos una vez que ganen’. El único con una actitud diferente, con el que aposté una cena de un pulpo que todavía no pagué, fue Antonio Caló, que me dijo que estábamos diez puntos abajo. ‘Ni en pedo, Tano’, le dije. ‘Dante, yo sé lo que te digo’, me respondió. El viernes todos los ministros teníamos siempre un almuerzo en Olivos sin el presidente y ese viernes había ido Durán Barba, que había estado en Olivos antes con Macri, y nos contó que las expectativas eran muy favorables; que la diferencia que estábamos viendo en ese momento era de menos de tres puntos. Eso nos daba mucha expectativa con respecto a lo que podíamos lograr en segunda vuelta y era casi un triunfo para nosotros. Veníamos también de una semana en la que empezamos a ver muy buenos números con respecto a lo que estaba pasando con la inflación. Empezábamos a ver señales de que parecía que la actividad ya había tocado el piso y se veía una recuperación que había empezado a dar vuelta la economía. Sumado a eso, fue un viernes en el que hubo una caída fuerte del riesgo país, todos vaticinando un resultado bastante bueno. Por eso, ese domingo fuimos a la elección con una expectativa bastante positiva”.


    El viernes previo a la elección, en efecto en los mercados financieros se respiraba un ambiente de expectativas positivas con respecto al gobierno. Quizás algo más parecido a la euforia que a la mesura. Esa jornada el Merval subió 7,80%, la acción de Banco Macro se disparó 10,50% y la de Banco Galicia, 9,09%. Las energéticas también hicieron lo suyo: Pampa subió 9,68% e YPF, 7,61%. Los papeles de empresas nacionales también volaban en Estados Unidos. Los ADR de Loma Negra pegaron un salto de 11,13% y los de Telecom escalaron 8,43%. También subieron las acciones internacionales de YPF. Los bonos reaccionaron positivamente: tan es así que el riesgo país bajó hasta alrededor de los 900 puntos.


    Según fuentes periodísticas, algunas encuestas de último momento habían llevado optimismo a los mercados: una, que mostraba a la fórmula oficialista arriba 38% a 37% sobre los Fernández. También existía otra que había sido encargada por un banco de inversiones brasileño. Con ese clima se llegaba a la elección del día 11 de agosto. Una jornada que tendría un gran impacto durante los años que vendrían para la Argentina, solo que aún nadie lo sabía.


     


     


    El domingo 11 de agosto de 2019 casi nadie se imaginaba lo que estaba por suceder.


    Las mañanas de los domingos de elecciones suelen ser tranquilas. Las coberturas de los medios se enfocan en los principales candidatos y dirigentes yendo a votar y brindan datos sobre el desenvolvimiento del acto electoral, porque, por la veda política, no se pueden hacer declaraciones públicas ni dar información o resultados provisorios. No está permitido mencionar encuestas ni posibles ganadores. Los equipos de campaña ponen su foco en el tema de fiscalización y participación. Los fiscales partidarios llegan un tiempo antes de la apertura de la votación. Las escuelas se disponen a recibir a quienes dedican el día al control del acto electoral. Muchas de ellas son testimonio de las desmejoras edilicias, del frío, de una Argentina melancólica sobre su pasado. Son una metáfora perfecta de un sistema electoral viejo, descascarado, que funciona solo por un sentido de comunidad, por una profunda convicción democrática y por una apuesta a un futuro que nunca termina de llegar. No alcanza en Argentina con votar para ejercer la democracia, también se precisa de un ejército de personas para escaparle al fraude. Los partidos y las ideas que no cuentan con esa estructura están destinados a la intrascendencia. Eugenio Burzaco se desempeñó como secretario de Seguridad del Ministerio de Seguridad de la Nación entre 2015 y 2019; previamente estuvo a cargo de la Policía Metropolitana de la Ciudad de Buenos Aires. Su contacto permanente con las fuerzas de seguridad le daban un parámetro de la calidad democrática. Son las fuerzas apostadas en cada rincón escolar las que se convierten en testigos privilegiados de artimañas y sospechas. Es por esto que hablar con él resulta imprescindible. Se conecta por Zoom para recordar sus impresiones de aquel 11 de agosto: “Tuvimos durante el día la clara manifestación de que estábamos fiscalizando mal y que nos faltaba gente propia defendiendo el voto en muchos lugares. Hubo algún proceso de subestimación de nuestra parte y cuando uno está en el operativo te lo dicen las fuerzas en el lugar, quienes muchas veces son más conscientes de lo que está pasando por estar en el terreno. Nos decían que nuestra fiscalización y presencia no era buena en muchos lugares. Pero no hubo un problema grave de seguridad ni en las PASO, ni en la general”.
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